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PALABRAS DEL HONORABLE RAYMOND SAPOEN, MINISTRO DE EDUCACIÓN Y DESARROLLO COMUNITARIO DE SURINAME ANTE EL GRUPO DE REVISIÓN DE LA IMPLEMENTACIÓN DE CUMBRES (GRIC)

12 DE MARZO DE 2012
Buenos días, señores Embajadores, Representantes de los Estados Miembros ante la Organización de los Estados Americanos, Embajador Girón y autoridades del Gobierno de Colombia, funcionarios de la Secretaría General de la OEA, señoras y señores. Es para mí un honor dirigirme a ustedes esta mañana en mi capacidad de Presidente de la Séptima Reunión Interamericana de Ministros de Educación en el ámbito del CIDI, celebrada recientemente en Paramaribo, Suriname.
En esa reunión, que se llevó a cabo los días 1 y 2 de este mes, los Ministros se reunieron para examinar la transformación del rol del docente frente a los desafíos del siglo XXI. Reiteraron que es responsabilidad de los gobiernos asegurar el acceso a una educación de calidad para todos, ratificaron el papel fundamental que tienen los docentes en la calidad de los procesos y resultados educativos, y se comprometieron a promover el fortalecimiento, la profesionalización y valoración social de la profesión docente. 
Nadie pone en duda que la educación es un factor fundamental para el desarrollo social, cultural, económico y humano de cualquier país. En los países de nuestra región, se han logrado avances significativos en la expansión del acceso a la educación, con más del 93% de nuestros niños matriculados en las escuelas primarias. De forma similar, los índices de matriculación escolar a nivel secundario siguen aumentando. Aún así, muchos niños empiezan a ir a la escuela mucho más tarde que lo establecido por ley: muchos repiten cursos, pierden el interés y abandonan los estudios. En 2008, solamente 11 de 27 países de nuestra región llegaron a la meta establecida por la Cumbre de las Américas de un acceso del 75% a la enseñanza secundaria, y solamente en tres de nuestros países el 75% completaron la escuela secundaria. De hecho, casi un 10% de los estudiantes entre los 15 y 19 años de edad no completaron la escuela primaria ese año. 
Todas las evidencias apuntan a dos hechos que, en el siglo XXI, nos inquietan. Diversos estudios muestran que, de promedio, los estudiantes en muchos países de la región están menos preparados en materias tales como lectura, matemáticas y ciencia, incluso menos que los estudiantes de otros países con niveles similares de desarrollo, o con un nivel parecido de inversión en la educación. En la mayoría de nuestros países, los estudiantes que pertenecen a grupos social y econonómicamente vulnerables tienen bastantes menos oportunidades educativas y obtienes peores resultados que sus compañeros más aventajados. Los estudios también revelan que proporciones significativas de los maestros de enseñanza primaria y secundaria en las Américas no cumplen con los requisitos nacionales oficiales para enseñar a esos niveles. Las implicaciones de todas nuestras aspiraciones en cuanto a la reducción de la pobreza y la desigualdad, y la garantía de una buena calidad de vida para todos nuestros ciudadanos son claras. No es suficiente hablar sobre la importancia de la educación de calidad. Si nos tomamos en serio nuestras metas y objetivos, debemos prestar atención de inmediato a nuestros sistemas educativos.

En Paramaribo, los Ministros aprendieron de un estudio reciente realizado en ocho de nuestros países que hacen falta políticas educativas integrales para preparar, atraer, capacitar, motivar, compensar y mantener al cuerpo docente; que los niveles de inversión son irregulares; y que no hay suficientes oportunidades de participación y diálogo entre las partes interesadas del sistema educativo. Por otro lado, los sistemas educativos en el mundo que tienen los mejores resultados en materia de aprendizaje cuentan con políticas coherentes para reclutar a los candidatos mejor preparados para la enseñanza, prepararles bien a lo largo de sus carreras profesionales y garantizar mecanismos de apoyo apropiados para ellos.


Los Ministros reconocieron que las políticas que fortalecen la profesión docente y las oportunidades de desarrollo profesional de calidad son vitales para atraer, acoger, inducir, capacitar, evaluar, motivar, mantener y reconocer a los docentes. Se comprometieron a promover el fortalecimiento, la profesionalización y la valoración social de la profesión docente.


La reunión de Ministros examinó la importancia de expandir el acceso a las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en la educación a todos los niveles y en todos los sectores como un factor que contribuye a la preparación de los estudiantes, a su apropiación del conocimiento y a su participación activa y democrática en los ámbitos político, social, cultural y productivo. Reconociendo que la investigación muestra sistemáticamente que el acceso a la tecnóloga no resultará automáticamente en mejores resultados de aprendizaje, los Ministros acordaron que la expansión del acceso a las TIC debe ir acompañado de inversiones en políticas y programas con fundamentos sólidos que preparen a los docentes y que, especialmente, incorporen la tecnología en sus enseñanzas de manera que promuevan y refuercen el aprendizaje. Los Ministros en Paramaribo subrayaron la importancia de capacitar a los maestros en el uso efectivo de estas herramientas en los procesos de aprendizaje y enseñanza. 

Los Ministros subrayaron la necesidad de la cooperación horizontal para incrementar el intercambio de las políticas y prácticas que funcionan y no funcionan, con el fin de evitar que se vuelva a inventar la rueda. Se comprometieron a utilizar los mecanismos disponibles a través de la OEA, incluyendo la Red Interamericana de Formación Docente (RIED), para promover el intercambio de información, el fortalecimiento de la capacidad y la cooperación horizontal a través de seminarios virtuales (webinars), cursos en línea para habilidades del siglo XXI y asistencia técnica, con el fin de avanzar en los esfuerzos de los Estados Miembros por fortalecer la enseñanza y el aprendizaje. 
Entre las conclusiones de la Reunión Ministerial se encuentran la intención de utilizar y expandir esta red de la OEA a fin de crear un banco de políticas, prácticas y programas innovadores de formación inicial, desarrollo profesional y mejoramiento de las condiciones laborales de la profesión docente, así como la incorporación eficaz de las TIC en las prácticas de enseñanza. Se ofreció apoyo adicional a la Red para lograr ese objetivo. 

En cuanto a otros temas, los Ministros apoyaron firmemente la importancia crítica de aumentar la cobertura de la atención integral de calidad a la primera infancia en cada Estado Miembro de acuerdo a sus circunstancias, reiterando de ese modo el histórico Compromiso Hemisférico por la Educación de la Primera Infancia adoptado en 2007. Por último, dieron un voto de confianza al Programa Interamericanos sobre Educación en Valores y Prácticas Democráticas, y reafirmaron su compromiso con este programa, que procura fortalecer la cultura democrática y de la no violencia a través de la educación.


La Declaración de Paramaribo fue aprobada con el título “La transformación del rol del docente frente a los desafíos del siglo XXI,” reiterando que es responsabilidad de los gobiernos asegurar el acceso a una educación de calidad para todos. La Declaración subraya el valor intrínseco de la educación, su función social y su impacto en la calidad de vida de cada persona y su comunidad. Ratifica el papel fundamental del docente en los procesos y resultados educativos, y compromete a los Ministros a promover el fortalecimiento, profesionalización y valoración social de la profesión docente. Hoy, les ofrezco la Declaración de Paramaribo para su consideración, a medida que finalizan sus negociaciones sobre los documentos a adoptar por nuestros Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno en la Sexta Cumbre de las Américas el próximo mes en Cartagena.

[image: image1.jpg]Señoras y señores, les presento humildemente para su consideración las conclusiones de los Ministros de Educación de las Américas, a medida que debaten la manera en que los documentos a ser adoptados por los Jefes y Jefas de Estado conducirá hacia la visión del tema de la Cumbre, “Conectando las Américas: Socios para la prosperidad.” Con ese propósito, mi delegación se complace en presentarles algunas sugerencias concretas, basadas en la Declaración de Paramaribo, para los documentos temáticos sobre Pobreza y Desigualdad, y Acceso y Uso de las Tecnologías de la Información. Señoras y señores, la educación en la región se enfrenta a desafíos de gran magnitud y suma urgencia. Como la Séptima Reunión Interamericana de Ministros de Educación concluyó, la manera en que se abordan estos desafíos tendrá un impacto en la calidad de vida de cada persona y comunidad, fortalecerá las economías, fomentará la inclusión y movilidad social, promoverá la reducción de la pobreza y creará una ciudadanía e identidad en todas las Américas. 

Les agradezco sumamente esta oportunidad de dirigirme ante ustedes y les deseo toda clase de éxitos en sus deliberaciones. 
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� 	Estas observaciones fueron presentadas en nombre del  Gobierno de la República de Surinam por la Misión Permanente de Surinam ante la OEA. 





